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Mark Pincus, fun-
dador de Zynga, 

dijo que dejará la 
presidencia ejecutiva 
de la atribulada em-
presa de videojuegos 
sociales y que será 
reemplazado por Don 
Mattrick, el actual 
jefe de la división 
Xbox de Microsoft, a 
partir del 8 de julio. 
Pincus permane-
cerá en el creador 
de Farmville como 
presidente de la junta 
y director general de 
producto. La empresa 
anunció hace poco 
que debe despedir a 
18% de su plantilla.
n Los 17 países de la 
zona euro registraron 
una tasa de desem-
pleo récord en mayo, 
de 12,1%, informó la 
agencia de estadís-
ticas de la UE, que 
comenzó a calcular 
este dato en 1995. En 
abril, el desempleo 
fue de 12%. Entre los 
jóvenes de hasta 24 
años, el nivel es inclu-
so mayor, llegando a 
23,8%.
n Apple solicitó regis-
trar la marca iWatch 
en Japón, alimentando 
los rumores de que 
produce un reloj de 
pulsera con funciones 
de un smartphone. La 
solicitud presentada 
el 3 de junio se hizo 
bajo una categoría que 
corresponde a com-
putadora o aparato de 
relojería. Un vocero de 
Apple no quiso hacer 
comentarios.

n Tribune acordó 
pagar US$2.730 
millones por las 19 
estaciones de televi-
sión de Local TV, la  
mayor transacción 
desde 2000 del sec-
tor en EE.UU. y que 
podría acelerar una 
ola de consolidación. 
La compra de Local 
TV, propiedad de la 
firma de private equi-
ty Oak Hill, elevará 
el número de esta-
ciones de Tribune en 
EE.UU. a 42, convir-
tiendo al grupo de 
medios en el mayor 
consorcio de televi-
sión del país.
n El Banco del Va-
ticano perdió a dos 
de sus principales 
ejecutivos. La Santa 
Sede informó que 
su director gerente, 
Paolo Cipriani, y su 
vicedirector, dimi-
tieron. El anuncio 
ocurre en un mo-
mento en que el papa 
Francisco presiona  a 
las autoridades del 
Vaticano a promover 
reformas en el banco.
n Steinway Musical, 
fabricante de los pia-
nos Steinway & Sons, 
acordó ser adquirido 
por la firma estado-
unidense de private 
equity Kohlberg por 
US$438 millones. La 
empresa de EE.UU. 
cuyo origen se re-
monta a 1853 y cuyos 
pianos se venden por 
hasta US$200.000, 
facturó US$353,7 
millones en 2012.

Por Francis Fukuyama

Durante los últimos diez 
años, Turquía y Brasil fue-
ron ampliamente celebra-
dos como países con desem-
peños económicos estelares; 
mercados emergentes con 

una cre-
ciente in-
fluencia en 

el escenario internacional. 
Sin embargo, en los últi-
mos tres meses, ambos paí-
ses se han visto paralizados 
por enormes protestas que 
expresan un profundo des-
contento con el desempeño 
de sus gobiernos. ¿Qué es  
lo que está pasando y habrá 
más países que experimen-
ten convulsiones similares?

El tema que conecta es-
tos episodios recientes en 
Turquía y Brasil, así como 
con la primavera árabe del 
2011 y las continuas protes-
tas en China, es el ascenso 
de una nueva clase media 
global. Dondequiera que ha 
surgido, esta clase media 
moderna causa agitación po-
lítica, pero rara vez ha podi-
do, por sí misma, provocar 
un cambio político durade-
ro. Nada de lo que hemos vis-
to últimamente en las calles 
de Estambul o Rio de Janeiro 
sugiere que estos casos va-
yan a ser una excepción.

En Turquía y Brasil, así 
como en Túnez y Egipto an-
tes, las protestas políticas 
no fueron lideradas por los 
pobres, sino por los jóvenes 
con niveles de educación e 
ingresos mayores al pro-
medio. Dominan la tecnolo-
gía y usan medios sociales 
como Facebook y Twitter 
para difundir información y 
organizar protestas. Incluso 
aquellos que viven en países 
con sistemas democráticos 
funcionales, no se sienten 
representados por la élite 
política gobernante.

En Turquía, se manifies- —Pasa a la página siguiente.

La revolución de la clase media

ENSAYO

EGIPTO. 28 DE JUNIO, 2013 Los egipcios que protestan contra el presidente Mursi sujetan pancartas 
que piden que se vaya.
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tan en contra de las políti-
cas de desarrollo a cualquier 
costo y el estilo autoritario 
del primer ministro Recep 
Tayyip Erdoğan. En Brasil, 
se oponen a una élite políti-
ca muy afianzada y corrup-
ta que se jacta de proyectos 
glamorosos como el Mun-
dial de Fútbol y los Juegos 
Olímpicos de Rio pero que 
no es capaz de brindar servi-
cios básicos de salud y edu-
cación. Para ellos, no basta 
con que la presidenta, Dilma 
Rousseff, haya sido una acti-
vista de izquierda encarce-
lada por los militares en los 
años 70 y líder del Partido de 
los Trabajadores. Desde su 
punto de vista, el partido se 
ha visto arrastrado a la ma-
raña del “sistema” corrupto, 
tal como quedó en evidencia 
con el reciente escándalo de 
compra de votos.

El mundo de los nego-
cios habla del ascenso de la 

“clase media global” des-
de hace al menos una déca-
da. Un informe de Goldman 
Sachs de 2008 definió este 
grupo como aquellos con in-
gresos de entre US$6.000 y 
US$30.000 al año y predi-
jo que crecería hasta sumar 
2.000 millones de personas 
para 2030. Partiendo de una 
definición más amplia de 
clase media, un informe del 
Instituto de la Unión Europea 
para Estudios de Seguridad 
de 2012 pronosticó que la 
cantidad de personas en esa 
categoría crecería de 1.800 
millones en 2009 a 3.200 mi-
llones en 2020 y a 4.900 mi-
llones en 2030 (sobre una po-
blación mundial proyectada 
de 8.300 millones). La mayor 
parte de este crecimiento se 
verá en Asia, especialmente 
en China e India. Pero todas 
las regiones del mundo par-
ticiparán en la tendencia, in-
cluida África, que según el 

Según Francis Fukuyama, las  
turbulencias políticas desde Brasil 
a Turquía tienen algo en común:  
el fracaso de los gobiernos.

Banco de Desarrollo de Áfri-
ca ya tiene una clase media 
de más de 300 millones de 
personas.

A las empresas se les hace 
la boca agua ante la prome-
sa de esta clase media emer-
gente porque representa una 
amplia base de consumidores 
nuevos. Economistas y ana-
listas tienden a definir el es-
tatus de clase media sólo en 
términos monetarios. Pero 
se define mejor por la edu-
cación, la ocupación y la 
propiedad de activos, que 
son mucho más consecuen-
tes a la hora de predecir el 
comportamiento político. 
Varios estudios transnacio-
nales, incluyendo recientes 
encuestas del centro de estu-
dios Pew y datos de la Univer-
sidad de Michigan, muestran 
que los niveles de educación 
más altos se correlacionan 
con que las personas adju-
diquen mayor importancia 
a conceptos como la demo-
cracia, la libertad individual 
y la tolerancia a formas de 
vida alternativas. La clase 
media ya no quiere solo te-
ner seguridad sino también 
opciones y oportunidades.
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Una revolución de las aspiraciones de clase media y la tecnología 

Es más probable que opten por la 
acción si la sociedad no logra cum-
plir con sus expectativas de mejo-
ras económicas y sociales, que cre-
cen con rapidez.

Divisiones internas
Mientras las protestas, los le-

vantamientos y, ocasionalmente, 
las revoluciones suelen ser enca-
bezadas por los miembros recién 
llegados de la clase media, no sue-
len lograr por sí solos cambios po-
líticos a largo plazo. Esto se debe a 
que la clase media rara vez repre-
senta más que una minoría de la 
sociedad en los países en desarro-
llo y está dividida internamente. 
Si no pueden formar una coalición 
con otras partes de la sociedad, 
sus movimientos no suelen produ-
cir cambios políticos duraderos.

Por eso, los jóvenes manifes-
tantes en Túnez y en la Plaza Ta-
hrir, en El Cairo, a pesar de ha-
ber derrocado a sus respectivos 
dictadores, no lograron organi-
zarse para formar partidos polí-
ticos capaces de participar en las 
elecciones nacionales. Especial-
mente los estudiantes no tienen 
ni idea de cómo llevar su mensaje 
a la clase trabajadora y los pobres 
para crear una amplia coalición 
política.

En Turquía, el primer minis-
tro Erdoğan sigue siendo popu-
lar fuera de las zonas urbanas. 
La clase media turca, en cambio, 
está dividida. El notable creci-
miento económico del país en la 
última década ha sido impulsado 
en gran parte por una nueva clase 
media religiosa y muy emprende-
dora que ha apoyado con énfasis 
el partido de Erdoğan.

Este grupo social trabaja duro y 
ahorra su dinero. Exhiben muchas 
de las virtudes que el sociólogo 
Max Weber asociaba con la ética 
del Cristianismo Puritano de la era 
moderna de Europa, que según él, 
fue la base para el desarrollo ca-
pitalista. En cambio, los manifes-
tantes urbanos en Turquía son más 
laicos y están conectados con los 
valores modernistas de sus pares 
en Europa y Estados Unidos. Este 
grupo no sólo enfrenta la repre-
sión de los instintos autoritarios 
del primer ministro, sino también 
las dificultades para establecer la-
zos con otras clases sociales.

Brasil es diferente
La situación en Brasil es bas-

tante distinta. Allí los manifes-
tantes no enfrentarán una dura 
represión del gobierno. Más bien, 
el desafío será evitar ser coopta-
dos a largo plazo por el sistema. 
El estatus de clase media no sig-
nifica que un individuo apoya 
automáticamente la democracia 
o un gobierno transparente. De 
hecho, una gran parte de la clase 
media de edad más avanzada era 
empleada por el sector público, 
donde dependía de las políticas 
clientelistas y el control estatal 
de la economía. Estas clases me-
dias, así como las de países asiá-
ticos como Tailandia y China, 
han respaldado gobiernos auto-
ritarios cuando parecía que era 
la mejor manera de asegurar su 
futuro económico.

El reciente crecimiento econó-
mico de Brasil produjo una clase 
media distinta y más emprende-
dora, afianzada en el sector pri-
vado. Pero este grupo podría se-
guir su propio interés económico 
en dos direcciones. Por un lado, 
podría ser la base de una coali-
ción de clase media que busca 
una reforma integral del sistema 
político brasileño, presionando 
para que los políticos corruptos 
rindan cuentas y para que se cam-
bien las normas para dar lugar a 
mejores políticas. Por otro lado, 
los miembros de la clase media 
urbana podrían disipar sus ener-
gías en distracciones como políti-
cas de identidad o ser cooptados 
individualmente por un sistema 
que ofrece grandes recompensas 
a quienes aprenden a jugar dentro 
del sistema.

No hay garantías de que Brasil 
siga el camino reformista tras las 
protestas. Mucho dependerá del li-
derazgo. Rousseff dispone de una 
enorme oportunidad para usar las 
manifestaciones como una plata-
forma para lanzar una reforma 
sistémica mucho más ambiciosa. 
Hasta ahora ha sido muy cuidado-
sa en su intento de desafiar el sis-
tema establecido, frenada por las 
limitaciones de su propio partido 
y la coalición política.

El crecimiento económico glo-
bal que se ha producido desde los 
años 70 alteró los estratos sociales 
en todo el mundo. Las clases medias 
en los llamados “mercados emer-
gentes” son más grandes, ricas, me-
jor educadas y están más conecta-
das tecnológicamente que nunca.

Esto tiene grandes implicacio-
nes para China, cuya clase media 
ahora asciende a cientos de millo-
nes y constituye quizás un tercio 
del total de su población. Quieren 
una sociedad más libre, aunque no 
está claro que necesariamente de-
seen una democracia con voto in-
dividual a corto plazo.

Este grupo se encontrará bajo 
una mayor presión en la próxima 
década, a medida que China pasa 
apuros para pasar del estatus de in-
greso medio a alto. El crecimiento 
económico ya ha dado muestras 
de debilitarse en los últimos dos 
años y es inevitable que sea más 
modesto conforme madura su 
economía. La potencia industrial 
que el régimen ha creado desde 
1978 ya no servirá para satisfacer 

las aspiraciones de su población. 
China ya produce unos seis a siete 
millones de graduados universita-
rios al año, cuyas perspectivas la-
borales son más sombrías que las 
de sus padres de la clase trabajado-
ra. La brecha entre las expectativas 
que crecen con rapidez y la reali-
dad decepcionante nunca fue tan 
amenazante como ahora y podría 
tener amplias consecuencias para 
la estabilidad del país.

Allí, como en otras partes del 
mundo en desarrollo, el ascenso 
de una nueva clase media pone de 
manifiesto el fenómeno descrito 
por el venezolano Moises Naím 
del Carnegie Endowment como el 
“fin del poder”. Las clases medias 
estuvieron en la primera línea de 
la oposición a los abusos de poder, 
independientemente de que fueran 
cometidos por regímenes autori-
tarios o democráticos. El desafío 
para ellos es convertir sus movi-
mientos de protesta en cambios 
políticos duraderos, expresados en 
la forma de nuevas instituciones y 
políticas. En América Latina, Chile 
ha tenido un excelente desempeño 
económico y democrático, pero en 
los últimos años hubo una explo-
sión de manifestaciones estudian-
tiles que señalaron las fallas de su 
sistema de educación pública.

La nueva clase media no repre-
senta sólo un reto para los regíme-
nes autoritarios o las democracias 
nuevas. Ninguna democracia esta-
blecida debería creer que se puede 
dormir en los laureles, simplemen-
te porque lleva a cabo elecciones y 
cuenta con líderes populares en las 
encuestas. La clase media impulsa-
da por la tecnología exigirá mucho 
de sus políticos en todos lados.

EE.UU. y Europa atraviesan un 
crecimiento débil y un desempleo 
alto, que en países como España 
alcanza el 50%. En el mundo desa-
rrollado, la generación mayor le ha 
fallado a la más joven al cargarla 
con pesadas deudas. Ningún po-
lítico de EE.UU. o Europa debería 
pensar que está a salvo de lo que 
está sucediendo en las calles de Es-
tambul o São Paulo.

—Fukuyama es investigador 
sénior del Instituto de Estudios  

Internacionales Freeman Spogli, 
de la Universidad de Stanford.  

También es autor de  
“Los orígenes del orden político: 

Desde tiempos pre-humanos  
hasta la Revolución Francesa”.

—Viene de la página anterior.
BRASIL 22 DE 
JUNIO, 2013. Los 
manifestantes 
salen a las calles 
de las grandes 
ciudades de Brasil 
para quejarse de 
la corrupción y los 
escasos servicios 
públicos.
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TURQUÍA 22 DE JUNIO, 2013 | Un 
manifestante ondea una bandera 
en la plaza Taksim, en Estambul.
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